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LA REVELACIÓN COMO ACONTECIMIENTO

1. Introducción

En el tema 1, Dimensiones Fundamentales de la Revelación Cristiana, hemos presentado el término revelación y la relación que éste tiene con otros términos afines. Hemos afirmado, al mismo tiempo, que el concepto revelación es el más comunmente aceptado, en la experiencia cristiana, por ser el catalizador de los diversos elementos que intervienen en el proceso de manifestación de Dios a la humanidad. Efectivamente, el cristianismo se estructura conforme a la experiencia de la revelación de Dios; por eso, dicho concepto es el eje fundamental sobre el que se construye la fe cristiana. El cristiano expresa su fe religiosa en términos de revelación y constata la experiencia de que Dios se ha manifestado y se manifiesta a los hombres, por la palabra y por los hechos (las obras),  en los acontecimientos de su historia. Estos acontecimientos son especialmente interpretados en los textos bíblicos que confesamos como Palabra de Dios. 

En la presente lección exponemos dos dimensiones fundamentales de la revelación cristiana, esto es: la revelación como ‘acontecimiento en la palabra’ y como ‘acontecimiento en los hechos y en las obras’. La revelación de Dios ante todo es un hecho de experiencia en la conciencia de los creyentes, por eso se vuelve ‘acontecimiento’: realidad que tiene lugar en la historia humana y en la vida de los hombres.

la revelación de Dios como ‘acontecimiento en la palabra’. Cuando hablamos de ‘acontecimiento en la palabra’, entendemos ésta como una ‘acción que tiene lugar’, por eso es un ‘acontecimiento’. La palabra es la ‘acción’ por la cual alguien se expresa y se dirige a otro, con la finalidad de establecer una comunicación. De este modo decimos que la palabra es un ‘acontecimiento’, el acontecimiento de la comunicación, del diálogo, del encuentro, de la relación interpersonal... Veremos la forma por la cual podemos aplicar a Dios la ‘acción en la palabra’.

la revelación de Dios como ‘acontecimiento en los hechos, en las obras’. El cristiano es, igualmente consciente, de que la revelación se expresa también en los hechos; es más, en determinados hechos se contiene la verdadera manifestación de Dios. Así lo podemos constatar, en primer lugar,  en el pueblo de Israel; posteriormente, en la encarnación de Jesucristo y en el consiguiente desarrollo de la fe en las primeras comunidades cristianas. Jesús de Nazaret mismo es un acontecimiento en la historia del hombre, es un hecho único de Dios en la historia de la humanidad. Veremos, también, la forma por la cual podemos aplicar a Dios la ‘acción en los hechos’.

La revelación como ‘acontecimiento en la palabra’ y la revelación como ‘acontecimiento en los hechos’ está presente en la compleja estructura de la Sagrada Escritura. En ella la revelación es expresada en la palabra y en los hechos. Ambas realidades aparecen íntimamente unidas. En la unidad de ambas podemos afirmar el valor de la historicidad de la revelación. Este es el planteamiento que queremos desarrollar a continuación en los epígrafes que siguen.

2. La Revelación como ‘acontecimiento en la Palabra’

Una de las características fundamentales de la revelación cristiana es la palabra. La palabra es un medio. Un medio por el cual Dios y el hombre se relacionan. En el lenguaje humano, expresado en palabras, Dios se manifiesta; el hombre, por medio de su lenguaje transmite, a su vez, la experiencia religiosa que percibe de esa manifestación de Dios. 

En otros términos, si Dios quiere hacerse comunicable, comprensible, tiene que entrar en la inmanencia del lenguaje humano, para que el hombre pueda entender mínimamente su grandeza y bondad; por otra parte, los hombres no tenemos más que nuestro lenguaje para expresar a Dios; en dicho lenguaje detacamos, especialmente, la palabra hablada y la palabra escrita. Ahora bien, ni Dios se agota en la expresión humana ni la experiencia humana de Dios se reduce a su propia expresión hablada o escrita. Esto permite una comunicación siempre abierta que se ve impulsada a ser escuchada, profundizada, meditada, interpretada...

¿Dónde afirmamos la palabra como característica fundamental de la revelación cristiana?: en la Sagrada Escritura. Efectivamente, en la Biblia, los cristianos confesamos la experiencia religiosa de Israel y de las primeras comunidades cristianas como palabra de Dios. Dios se dirige al hombre en la experiencia religiosa de Abrahán, de los profetas y, especialmente, de Jesucristo. Esa experiencia se formula, se comunica y transmite a los demás en la expresión humana de la palabra. Si Dios está detrás de todas y cada una de las experiencias humanas que configuran los diversos relatos bíblicos, afirmamos que sus palabras son palabra de Dios.

Por esta razón, si la palabra es una característica fundamental de la revelación de Dios, será necesario ver y analizar lo que comporta; es decir, ver el significado que hay que dar a la palabra como reveladora de Dios.

Uno de los medios que tenemos para comprender mejor el significado de la palabra como reveladora de Dios, está en la experiencia que el hombre tiene de su propia palabra. A partir de la experiencia humana de la palabra podemos comprender, por analogía, el valor de la palabra de Dios, en la medida en que esta palabra es cercana a la palabra del hombre, al mismo tiempo que distinta y superior de ella.

	Analogía: entendemos por analogía un modo de razonar; un razonamiento que consiste en atribuir cualidades semejantes a seres diferentes. En otros términos, la analogía es un razonamiento por comparación en clave de semajanza, pero no de igualdad. En el caso que nos ocupa aplicamos el valor que damos a las palabras humanas a la Palabra de Dios, pero siendo conscientes de que la realidad comunicativa de Dios es más grande que nuestras palabras.


La experiencia que tenemos los hombres de lo que la palabra humana comporta se puede englobar en tres dimensiones, claves a toda experiencia humana: la palabra nos pone en relación con los otros, nos ofrece la posibilidad de una relación interpersonal; la palabra, si es veraz, nos compromete, dando testimonio de lo que decimos; la palabra fomenta un diálogo. En el diálogo dos o más personas se encuentran. La palabra provoca el  encuentro. 

2.1. Palabra y relación interpersonal

2.1.1. Dimensiones humanas de la palabra como relación interpersonal

La relación tan estrecha que existe entre palabra y relación interpersonal se comprueba en la experiencia que todos tenemos de las relaciones humanas. La palabra, en muchos casos, inicia y mantiene la relación, por ser un medio permanente de comunicación. Las investigaciones modernas sobre el lenguaje de la comunicación siguen considerando la palabra como el instrumento más completo. Varias son las razones que así lo acreditan:

· En primer lugar, porque la palabra constituye al hombre como tal; ella hace que una comunicación sea plenamente humana, en comparación con los demás seres del universo, entre los que no existe ni es posible un lenguaje hablado. Somos conscientes de que no necesariamente la pronuncación de palabras conlleva comunicación. ¡Es verdad! cada vez estamos más acostumbrados a oír muchas palabras  sin contenido o al menos sin un contenido fácilmente descifrable. Para que la palabra implique una comunicación será necesario el cumplimiento de las razones que siguen a continuación.

· En segundo lugar, porque la palabra comporta dos dimensiones que se complementan:

· La palabra nos ayuda a salir de nosotros mismos. Expresa hacia el exterior una idea. A esta expresión exterior la denominamos dimensión objetiva de la palabra. Lo que se dice es formulado en los términos convencionales de nuestro lenguaje. Pronunciado el mensaje, bien de forma oral o escrita, el contenido queda fijado fuera de nosotros mismos. Es un mensaje que ya no nos pertenece del todo, porque los oyentes o lectores intervienen en el proceso de comunicación que hemos iniciado.

· La palabra es pronunciada por un sujeto determinado. Alguien expresa la idea, es un sujeto el que emite las palabras, el que las piensa antes de pronunciarlas y el que las desarrolla desde su interioridad. La palabra es manifestación de la interioridad del que habla, transmisión de su personalidad. Las palabras identifican a los sujetos, porque son expresión de su individualidad. A esta expresión de la interioridad la denominamos dimensión subjetiva de la palabra. 

· En tercer lugar, porque la palabra tiene una finalidad bien determinada: la de dirigirse a alguien, a fin de ser acogida. La palabra indica, por tanto, la exigencia de una relación, de un diálogo, de una respuesta. Cuando esto se da nuestras palabras se convierten en instrumento de unión o comunión entre los hombres. Cuando esto no se da las palabras pueden ser elementos de discordia y división entre nosotros.

2.1.2. La analogía: de las palabras humanas a la palabra de Dios

En el apartado anterior hemos señalado algunas razones por las cuales la palabra se convierte en el instrumento privilegiado de los hombres, cuando quieren establecer una comunicación entre sí más plena. En este, vamos a aplicar a Dios, de modo analógico, esas razones. Seguiremos, para ello, los mismos pasos:

Hemos afirmado, en primer lugar, que la palabra es la comunicación auténtica o propiamente humana. Por otro lado hemos visto que no tenemos más que nuestro lenguaje, especialmente el lenguaje hablado, para expresar nuestra experiencia religiosa. Si hacemos un recorrido breve por la experiencia religiosa del hombre bíblico, podemos descubrir los elementos que explican la elección que Dios hace de la palabra humana para revelarse. Solamente nos vamos a fijar en algunos ejemplos:

La reflexión que el pueblo de Israel hace a propósito de la creación del universo y la formulación de Dios como creador, así expresado en los relatos bíblicos correspondientes, nos clarifican esta cuestión. Dios por la palabra crea las cosas; cada acto credor de Dios va acompañado  de la expresión ‘y dijo Dios’. Aquí podemos entender el ‘acontecimiento de la palabra’ como una ‘acción’ bien precisa, la acción creadora y creativa de Dios. 

En estos mismos relatos de la creación también podemos observar la particularidad del hombre en ese mismo acto creador. De todos los seres creados Dios solamente aparece dialogando con el hombre. Ya el hombre bíblico había percibido la cercanía de Dios, la intimidad de Dios, en las experiencias humanas, en este caso, en la experiencia de la fragilidad.

La experiencia de los profetas está cargada de las expresiones de Dios en primera persona. El profeta habla en nombre de... Su mensaje se refleja como si Dios mismo hablase directamente a los hombres.

La experiencia de Jesucristo culmina o perfecciona todo este proceso. Jesucristo habla directamente a los suyos por medio de parábolas y por medio de los milagros, en los que la palabra y la acción van íntimamente unidos.

Mientras que la palabra humana se limita a la expresión, la palabra de Dios es creativa y eficaz en sí misma, hace lo que dice.

Hemos señalado, en segundo lugar, la doble dimensión de la palabra: su dimensión objetiva y su dimensión subjetiva. 

Dimensión objetiva: Dios en las expresiones humanas, cuando estas son pronunciadas o puestas por escrito ‘salen a la luz’ y por tanto son objetivadas. Adquieren un valor permanente y universal. La interpretaciones y experiencias concretas de los hombres irán actualizando su palabra en cada persona y en cada acontecimiento.

Dimensión subjetiva: En las palabras objetivadas de Dios descubrimos quién es, cómo actúa, cuál es su voluntad.

Finalmente, hemos indicado en tercer lugar, la idea de que toda palabra dirigida a alguien espera una respuesta. En el caso de la palabra de Dios podemos convenir que, efectivamente, su palabra nos interpela de tal manera que el hombre se ve involucrado a dar una respuesta.

2.2. Palabra y testimonio

2.2.1. Aproximación desde la experiencia humana

Desde el punto de vista humano, el testimonio es la palabra por medio de la cual una persona invita a otra a admitir una ‘cosa’ como verdadera. El que habla garantiza al oyente que su palabra es veraz. El oyente, desde la confianza que deposita en el locutor, confía en la palabra escuchada.

Esta garantía, dada por las propias afirmaciones, constituye el elemento específico del testimonio. El que acoge la palabra y cree en ella, no lo hace por la evidencia de la verdad, sino en virtud de la seriedad y de la autoridad de aquel que afirma lo dicho.

Por tanto, por un lado el testimonio compromete al que habla, en cuanto que su persona es garantía de verdad y de honestidad, y, por otro, el testimonio requiere la fe del que escucha,  en cuanto que confía en la sinceridad del testigo al cual se remite.

2.2.2. El testimonio de Dios en su Palabra

Podríamos decir que toda la revelación está fundada en el testimonio; la revelación es una palabra de testificación por parte de Dios, cuya veracidad es absoluta.

En la Sagrada Escritura encontramos, con frecuencia, la noción de testimonio:

· Ya en el Antiguo Testamento, Dios escoge a ciertos hombres, que no son la verdad ni la luz, pero que dan testimonio de la verdad y de la luz, porque hablan en nombre de Dios y ponen su vida al servicio de esta palabra.

· En el Nuevo Testamento, Jesucristo mismo se presenta como el testigo del Padre: ... porque yo no he hablado de mí mismo; el Padre mismo, que me ha enviado, es quien me mandó lo que he de decir y hablar, y yo se que su precepto es la vida eterna. Así pues, las cosas que yo hablo, las hablo según el Padre me ha dicho (Jn 12, 49-50).

Finalmente, Jesús instituye un grupo de testigos, que son los doce apóstoles. Ellos dan testimonio de la vida y de la doctrina de Jesús, sobre todo de su muerte y resurrección; todo lo que han visto, oído, experimentado del propio Jesús, los convierte en testigos directos de su persona y de los acontecimientos que han tenido lugar. Las comunidades cristianas acogen este testimonio que, a su vez transmiten, conservándolo e interpretándolo.

Según todo esto, podemos convenir que toda la revelación está fundada en el testimonio; es una palabra de testificación por parte de Dios cuya veracidad es absoluta. El testimonio exige una actitud de confianza y un compromiso que implica no sólo el pensamiento, sino también la voluntad y el amor. El testimonio, por tanto, establece una relación profunda que afecta a la interioridad de los dos interlocutores y que es una verdadera comunión recíproca.

2.2.3. Diferencias entre el testimonio humano y el testimonio de Dios

Por analogía podemos razonar lo que engloba el testimonio de Dios. No obstante es importante señalar que el testimonio de Dios presenta algunas características propias, respecto a la experiencia del testimonio que tiene lugar entre los hombres. Señalamos la diferencia principal:

· Dios no solamente manifiesta la verdad de lo que dice y de lo que hace, sino que confirma su revelación en la infabilidad (en el no error) y en el carácter absoluto (definitivo) del propio testimonio, en cuanto que éste se identifica con él mismo, con su ser absoluto, perfectamente bueno y verdadero; por eso su testimonio tiene una garantía segura. El testimono de Dios va acompañado de la fuerza y energía necesarias para llegar al corazón humano porque es infalible, veraz y definitivo.

· El testimonio humano, por otro lado, no posee esta certeza, porque en el hombre coexisten la verdad y el error o la mentira; el testimonio humano no alcanza jamás la plena manifestación; por esta razón las relaciones humanas, en algunos momentos, se hacen difíciles. El testimonio humano es limitado, el testimonio de Dios es creativo y eficaz en sí mismo.

	El testimonio de Dios va muy unido a su Palabra. Es más, la Palabra de Dios es una Palabra de testimonio. Dios, como ser personal, garantiza lo que dice con su poder infinito y con su autoridad. Por esta razón el hombre, en la respuesta a su invitación, se fía de El, con una actitud de fe. En este proceso se establece una verdadera comunión interpersonal entre Dios y el hombre.


2.3. Palabra y encuentro

Hasta ahora hemos visto que la revelación, como ‘acontecimiento de palabra’, nos ofrece dos dimensiones de Dios en la comunicación que establece con el hombre: la posibilidad de una relación interpersonal y la voluntad de dar testimonio a propósito de lo que se dice. Ahora vamos a exponer un tercer y último aspecto: el encuentro. La palabra favorece que las personas se encuentren. Por esta razón también decimos que la revelación es un encuentro; un encuentro que supone diálogo, comunión, donación y compromiso recíproco.

Según esto, una de las condiciones indispensables para realizar un encuentro efectivo, entre dos personas que quieren conocerse y amarse en profundidad, está en la reciprocidad. El encuentro sólo tiene lugar si los interlocutores están dispuestos al diálogo. El diálogo exige, por naturaleza, la correspondencia del otro. En el momento en que se realiza la unidad entre dos personas, cuando ambas hablan, se escuchan y se responden, se puede decir que existe realmente un encuentro de comunión y de entendimiento.

Hemos visto cómo la revelación implica , por parte de Dios, la comunicación plena de su voluntad, la entrega de su persona en Jesucristo. En la revelación Dios se dirige al hombre y el hombre responde adhiriéndose con la fe. Cuando ambas partes establecen la comunicación, oferta y respuesta a lo que se ofrece, es cuando propiamente hablando podemos decir que la revelación ha tenido lugar. Cuando el diálogo se establece, la revelación de Dios encuentra su cumplimiento en la respuesta afirmativa del hombre, porque la comunión entre ambos tiene lugar.

Por esta razón, la respuesta del hombre forma parte esencial de su propia realización. Cuando el hombre se abre a Dios que le habla, se deja ‘coger’ por su verdad, Dios y el hombre se encuentran. En ese encuentro, la palabra de Dios y la palabra del hombre son los dos términos entre los cuales se mueve y vive la revelación, constituyendo juntos su propia naturaleza. Los dos términos se relacionan el uno con el otro en una tensión vital, por medio de la cual las dos personas quedan totalmente implicadas y comprometidas, aunque cada una de modo diverso, en cuanto que las dos conservan la propia identidad, haciéndolas diferentes entre sí.

3. La Revelación como ‘acontecimiento en los hechos’

3.1. Algunas aproximaciones

Cuando, en el desarrollo de nuestro razonamiento, queremos aplicar el concepto ‘acontecimiento en los hechos’ a la revelación, nos encontramos con varias posibilidades de aproximación. Todas ellas forman parte de la comprensión de la revelación como acontecimiento en la dimensión temporal de los hombres. Señalamos las aproximaciones siguientes:

· La primera aproximación se expresa en ésta constatación: los hechos forman parte de la revelación en cuanto que son el contexto temporal y espacial en los que se realiza la revelación. En otras palabras, podemos decir, que la revelación se realiza en tiempos y lugares determinados que la obligan a insertarse y someterse en los límites de la historia. Podemos ofrecer muchos ejemplos de la Sagrada Escritura a este respecto: los patriarcas, los profetas, el propio Jesús de Nazaret,... todos ellos se hallan inmersos en lugares geográficos determinados y en contextos culturales concretos.

· Esta inserción en lo espacio-temporal, constituye un factor determinante de la revelación. La revelación no se nos presente como un punto cerrado y absoluto, sino como un camino progresivo de hechos y signos que alcanzan su plenitud en Jesucristo.

· La segunda aproximación se centra en la idea que sigue: los hechos entran en la revelación en cuanto que son objeto y contenido de la revelación  misma. Una evidencia de esto la encontramos en el símbolo de la fe. En el credo, los cristianos afirmamos no sólo doctrinas abstractas, sino también hechos históricos; de este modo afirmamos que Jesucristo nació, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, murió, fue sepultado y resucitó. De manera semejante se expresa el símbolo de la fe o credo histórico de Israel; en dicho credo se hacen referencia a hechos significativos, hechos ‘fundacionales’ de la fe del pueblo de Israel; de esta forma se recuerda: la vocación de un patriarca (Abrahán), el acontecimiento salvífico de la liberación de Egipto, con  Moisés a la cabeza y la entrada en la tierra prometida, entre otros.

· La tercera aproximación nos indica que determinados hechos prueban la verdad de la revelación. Hay hechos históricos que confirman la veracidad de la revelación. Ya en el Antiguo Testamento la verdad de las profecías y la legitimidad del profeta quedaban garantizadas por la realización y la verificación de la propia profecía.

Un ejemplo, sumamente elocuente, de cómo los hechos son reveladores en sí mismos lo podemos encontrar en los milagros de Jesús. El milagro, en Jesús de Nazaret, es una manifestación auténtica de la intervención y de la presencia de Dios, además de ser una confirmación de la palabra revelada. Los milagros de Cristo manifiestan claramente la voluntad propia de Dios: la salvación del hombre.

3.2. Relación Palabra-Hechos

Del epígrafe anterior constatamos que los hechos llevan consigo una manifestación de la voluntad de Dios, que revelan su plan salvífico y su concreta realización. Al mismo tiempo hemos visto que la palabra adquiere energía y vitalidad por medio de los hechos. Existe, por tanto, una relación de complementariedad entre la palabra y los hechos. La palabra sirve para interpretar, esclarecer y profundizar el mensaje que los hechos contienen en sí mismos.

En la Sagrada Escritura podemos observar el valor que tiene la palabra en relación con los hechos. Haciendo un repaso a las múltiples funciones de la palabra en el Antiguo y Nuevo Testamento, podemos señalar los siguientes:

3.2.1. La palabra anuncia el hecho:

· La palabra aparece como anuncio o profecía del hecho que va a ocurrir, del acontecimiento en la historia que tendrá lugar. Por medio del profeta, Dios revela su plan y el modo de realizarlo.

· La palabra puede asumir, también, el valor de un mandato o de una orden, que da sentido a la acción de quien se adhiere al mandato y lo sigue. De este modo la acción no es sólo obediencia a una orden, sino realización del plan salvífico expresado a través de la palabra imperativa.

· La palabra, finalmente, puede ser una exhortación. El profeta o el apóstol, por medio de promesas o amenazas, invitan al pueblo a la conversión y a la consolidación de la fidelidad a Dios, restableciendo los compromisos contenidos en la alianza.


3.2.2. El hecho confirma la palabra:

· Aquellos que son testigos de los hechos salvíficos de Dios se ven movidos a proclamarlos. Sus palabras se han acreditado en los hechos que han experimentado. De esta forma nace el kerigma o anuncio; el kergima recuerda los hechos en los que Dios ha manifestado su bondad. Esta proclamación puede ser seguida por las generaciones siguientes, haciendo actual y vivo su sentido; de este modo los hechos se prolongan en el tiempo y son válidos para siempre.

· Los hechos son narrados en las palabras. Los hechos son relatados, contados. La narración será la forma natural de interpretar la salvación, cuando ésta se ha realizado en un acontecimiento.

· Los hechos son explicados. De esta forma se convierten en enseñanza para otros. Pablo, por ejemplo, se esfuerza en comprender y explicar el hecho de Cristo, desentrañando,  motivando y manifiestando el sentido inagotable de este acontecimiento por antonomaxia. Cuando los hechos son explicados la acción de Dios, su Palabra  se renueva constantemente.

	Resumen: la revelación cristiana comprende, por tanto, la palabra y los hechos. En la palabra y en los hechos la salvación de Dios se manifiesta y se realiza. Ambos elementos se complementan: el hecho alcanza su plenitud a través de la palabra que lo proclama, anuncia, explica,... Por otra parte, la palabra  se confirma y hace verídica en los hechos. La expresión perfecta de esta unidad y complementariedad entre palabra y hechos es Jesucristo. Jesucristo es el Verbo (la Palabra) encarnada  (el hecho).


4. La historicidad como elemento constitutivo de la Revelación

En los epígrafes anteriores hemos desarrollado la revelación como ‘acontecimiento en palabra’ y la revelación como ‘acontecimiento en los hechos’. Ambos acontecimientos forman parte de la esencia misma de la revelación cristiana, siendo sus características fundamentales. En el ‘acontecimiento en la palabra’ atisbamos que Dios toma la iniciativa de revelarse y manifestarse; en el ‘acontecimiento en los hechos’ afirmamos que el hombre puede conocer a Dios desde las obras concretas de su acción.

Según este planteamiento podemos concluir que la revelación cristiana es una revelación positiva, porque no acontece únicamente en la subjetividad del hombre, sino que se acredita en acontecimientos históricos (la palabra y los hechos), constatables y comprobables por cualquier persona que observe. Pero, en estos acontecimientos, el creyente descubre algo que no se limita a la pura positividad, descubre ‘la verdad profunda de Dios y de la salvación del hombre’.

Por tanto, si Dios se manifiesta a través de la palabra y de los hechos, ambos, elementos de la historicidad humana y si Dios se sirve de ellos para llevar adelante su acción salvadora,  podemos concluir que la historicidad es un elemento fundamental y constitutivo de la revelación cristiana.

Dios ha entrado profundamente en la historia humana y ha dispuesto un camino progresivo de salvación, hasta el acontecimiento definitivo de Jesucristo. Ante esta constatación del cristiano nos encontramos con una tensión inevitable, es decir, por un lado la historicidad del hombre y por otro la eternidad de Dios, la verdad transcendente de Dios. Sin embargo la revelación asume ambas realidades, ya que es al mismo tiempo, verdad, transcendencia de Dios, e historia, inmanencia del hombre.

¿Cómo precisar la unidad de los dos momentos Palabra y hechos, verdad e historia, sin que ninguno de ellos quede absorbido en el otro? La palabra no puede anular el hecho y el hecho no puede anular la palabra; del mismo modo la verdad, Dios mismo, no puede anular la historia y la historia no puede anular la esencia misma de Dios. Ambos elementos conservan su propia esencia y singularidad. Esto es lo que permite relacionarse sin confundirse. En otros términos, podríamos decir que la revelación se plantea como una relación ordenada, progresiva, entre Dios y el hombre, de tal modo que Dios, aun permaneciendo perfectamente él mismo más allá del hombre, entra en la comunión con el hombre. Y el hombre, aun siendo siempre una criatura condicionada por el tiempo,  participa de la infinita realidad de Dios.

Somos conscientes, finalmente, de que la afirmación  ‘Dios se da a conocer o se manifiesta en la historia del hombre’ plantea algunos problemas de razonamiento que deben ser abordados. Estos problemas serán tenidos en cuenta a lo largo del curso en una lección específica para ello.

5. Conclusión

Hemos llegado a la conclusión de esta lección, titulada La Revelación como Acontecimiento. En ella hemos abordado la Revelación como un ‘acontecimiento en la palabra y en los hechos’. Ahora te ofrecemos una recapitulación de lo desarrollado en la lección y que puede servirte de síntesis aclaratoria.

Cuando el cristianismo expresa su fe en un Dios que se revela está afirmando una relación específica del hombre con Dios y un modo concreto de entender y vivir a Dios y de comprenderse, como hombre creyente, a sí mismo. En los cuadros-resumen que siguen encontrarás algunas ideas fundamentales de la lección, que te pueden servir como elemento de trabajo y reflexión:


	                                                                                                                                                       

          La revelación, tal como la entiende el cristiano, nos aporta una experiencia de Dios muy concreta que puede ser expresada en los puntos que siguen:

· En la revelación de Dios en la historia descubrimos que su transcendencia o eternidad no implica la ‘ausencia del tiempo’. La eternidad de Dios, porque se manifiesta en el tiempo, nos pone de manifiesto ‘la autoridad sobre el tiempo’. Por eso la historia se convierte en ‘don de Dios’, expresión de su voluntad. Por eso, también, la historia se convierte en realidad de salvación.

· En la revelación de Dios en la historia experimentamos el dinamismo de Dios. Dios adquiere un valor personal, actúa como persona. Es un Dios cercano,imprevisible en sus acciones, por eso es un Dios siempre nuevo.

· En la revelación de Dios en la historia comprendemos su interpelación. Es un Dios que nos  interpela porque espera de nosotros una respuesta.

· En la revelación de Dios en la historia sabemos que es libre y trascendente, Señor y creador, liberador. No se confunde, por tanto, con la caducidad de las cosas ni con la infidelidad del hombre. Su libertad y trascendencia lo hace superior al hombre, pero no alejado de él.


	La comprensión de la historicidad, como elemento constitutivo de la revelación nos permite también iluminar la realidad del hombre.

· El hombre, ante un Dios que se revela, se descubre inserto en la historia de la salvación. En ella cree poder realizarse y encontrar el sentido a su existencia de un modo más pleno. 

· El hombre, ante un Dios que se revela, se trasciende a sí mismo. La relación de diálogo que Dios y el hombre establecen, permite a ambas partes introducirse la una en la otra.

· El hombre, ante un Dios que se revela, se compromete a realizar en la historia la promesa salvadora de Dios.  
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· Os recordamos el libro de Martín Gelabert Ballester, ya citado en la presentación del curso, La Revelación acontecimiento con sentido. Los capítulos III y V amplían y clarifican lo aquí escuetamente desarrollado.

· La primera parte del libro de Rino Fisichella, La Revelación: evento y Credibilidad. Salamanca, Sígueme, 1989, pp. 47-173. En estas páginas el autor desglosa con mucho acierto el ‘acontecimiento de la Revelación’.

· Para las relaciones de la Revelación con la historia os recomendamos la lectura del libro escrito por varios autores, entre ellos W. Pannenberg, La Revelación como Historia, Salamanca, Sígueme, 1977. La lectura de este libro también resultará recomendable para el tema siguiente.

Cuestiones

Finalmente te ofrecemos algunas preguntas que puedan enmarcar tu reflexión y estudio:

· ¿Por qué la revelación es un ‘acontecimiento en la palabra’?

· ¿Por qué la revelación es un ‘acontecimiento en los hechos?

· Desde tu experiencia personal: ¿Qué importancia tiene la palabra en la relación interpersonal?

· Desde tu experiencia de Dios: ¿Cómo te explicas la acción de Dios en la vida de los hombres?

· ¿En qué sentido afirmamos que la historia es un elemento constitutivo de la revelación cristiana?

